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Resumen 

El siglo XIX supone el tránsito de los estudios anticuarios a la arqueología como disci- 
plina científica, no qucdando nuestro país al margen dc tal evolución. Entre los iinportantes 
avances y transformacioncs que se produjeron en estos años hcinos destacado en este artí- 
culo la incorporación de la arqueología como materia de enscñanza, proccso que se inicia 
en la década de los años treinta con su impartición en colcgios y asociaciones culturales 
para finalizar con su incorporación en los estudios universitarios ya en el tránsito al siglo 
XX. 

Summary 

The nineteen ceiitury suppose the transition from the anticuaries studies to the archeology 
how a cientific discipline, also in our country. Between the most iinportant advances and 
transformations we project in this article the incorporation of the archeology Iiow inatter of 
teaching in school and cultural associations in the thirty years and in thc univcrsity studies 
in tiie transition at twenty century. 

íntimamente ligado a otros procesos y causa directa dc cllos, como la profesionalización 
e institucioiialización de la Arqueología, es el hecho de incorporarse a lo largo de cstc siglo 
la enseñanza de la disciplina a distintos niveles educativos, desdc colegios de primaria, a 
cursos impartidos en socicdades culturales como el Licco y Ateneo madrileños hasta su 
incorporación desdc 1856 a los estudios profesionales iinpartidos en la Escuela Superior de 
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Diplomática. Sin embargo, habrá que esperar al cambio de siglo, tras algunos intentos falli- 
dost, para la incorporación de la Arqueología entre las enseñanzas universitarias. 

Uno de los personajes más interesantes dcl panorama cultural español de este siglo, 
Basilio Sebastián Castellanos de Losada" se otorgaba la honra de fundar las primeras Cáte- 
dras de Arqueología elemental que ha tenido España y, por tanto, la introducción de su 
enseñanza. 

B. S. CASTELLANOS DE LOSADA, INTRODUCTOR EN ESPAÑA DE LA 
ENSEÑANZA DE LA ARQUEOLOG~ 

Además de los numerosos cargos que desempeñó uno de los principales representantes 
de la Arqueología decimonónica, el f~indador de la Academia Española de Arqueología y 

' En 1852 el nioderado Veiitiira Cion~ólez Roinero l i r i i ió  el Rcal Decreto de 10 de septiembre. por el quc se aprobaba i in  

nuevo Reglaiiiento de Estiidios Universitarios. Su articulo X3 disponia qiic ci i  el cuarto iifio de la ciirrcra <le Filosolia. en su 

secci6ii de Literatura. se iinparticsen Iiis asignaturas de Hisrori;~ Gcnenil. Ar<li~eologia. h'iii~~isrri;ific.~ y P;ileo)xralí;i (PEIRÓ 

y PASAMAR 1996.34, nota 46). 

Este pionero de la arqiieología en España tenia tina vasta formación. Era conocedor <le varios idiomas (latin, hebreo. 

griego. francés. inglés. alemáii c it i i l iai io) y piircce que estudió Arqueologia en Madrid niites de siis colocación coino p;i.jc del 

Arzobispo üiacomo Ciiiistiniani. Nuncio de S.S. en 1822. Durante sil ex i l io  en Italia tras ser iicusado y encarcelad« por liberal. 

como indica cn sil coiiipentlio. estuilii> Arqueologia ci i  Romii, frcciientando las Icccioiics de Antonio Nibby en el Arcliigimnasio 

1'01118110. 

A sil viiclia a Espafiii. fue nombrado Conservador del Museo de Aiiligiie<ladcs y Mcdall:is de la Biblioteca Nacional desde 

1x35 y miembro de iiii gran numero de iicadcmias rcgioniilcs c institiiciones cxtr;injcras. Sin ciiibargo, niinca llegó a ser 

i icailt i i i ico de alguniis de las grandes institiiciones españolas. cxcepti) de la Rciil Aciitlciiiia de Jiirisprii(lcncia y Lcgislacióii y 

dc Iii Kcal Aca<lcmia de Ciencias Eclesiásticas de San Isidro. Si perteneció. yi i  con10 correspoiisal o coino socio de hoiior a 

diversas sociedades de artes. económicas. iirqucologicas (la Matriteiise. la Arqueológica Tarraconciiese. la ArqiieolOgica-Cito- 
griilica de Almcria. etc.). Eiitrc las socieda<les y aciideinias cxiranjer;is de las qiic fuc micinhro dcstacaii: 1834. inicinbro de 

Iioiior de la Rciil Sociedad de Cicncias. Letras y Artes de Amhcrcs; 1x43, iiiicrnhro cxtri injeio de la Sociedad Numisináiica dc 

Londres; 1843, corresponsal extran.jero de I:i Socicdacl Orientiil <le Paris: 1849. corrcspoiisal de 1:) Rcal Academiii cIc Arqueo- 

logia de BClgica; 1850, niietnbro corresponsal de la Sociedacl Mcjici ina de Cieogrsifia y Estadistica; 1x5 1. corresponsal de la 

Sociedad Ariliicológica de Ncw-Casile: 1x5 1. socio corresponsal extran.jer« (Ic la Rcal Sociedad de Aiiticiiarios de Francia; 

1852. iicadéinico de hoiior (Ic la Real Acadeinia Herculanense dc Nápolcs; I X53, miembro de honor de le Sociedacl dc Ciencias, 

Letras y Artes de Dunkerqiic: 1x54, miembro cxtranjcro de la Rcal Sociedad (Ic Anticiiarios del Norte de Copeiihagiie: 1854. 

miembro honorario de la Rcal Acadeinia Uritánica dc Cienciai. Artcs y Buciias Letras e Iiidustria Univers;il (Ic Londres. etc. 

Taiiibién desempeno los cargos de vocal de la Jiiiita de Ii irtr i icci6i i  Pública de la provincii i  de Miidrid y fiic miembro del 

claiistro rector de I:i Uiiiversidad Ccnlral <le Madrid 

Fundó ciintro periódicos de carácter literario y anislico: E l  gi icr~-ero de Maririra, en 1835: E l  0bsrrv;irorio Piriroresco. 

cn 1837 (refuiidido ci i septieiiibre de ese año en E l  Siglo XIX):  E l  1jihliotec;irio Esp;iñol y E l  Trov;itlor E.sp;iiiol. en 184 1: eii 

todos escribió articulas cosiiiinhristas. artisticos. literarios. arqiicológicos. biogróticos ... 

Adciiiás l i le colaborad«r asiduo de iilgunos (Ic los periódicos politicos inAs importaiites del inoiiieiito: El Liher;rl. E l  

Correspons;il. E l  Español. E l  Trono y la Nohlcin. y <le otro tipo de piihlicacioncs de caricter iiiiis cultiiral: E l  ( i ~ r r e o  Li fc isr io 

y Mercantil. L a  Revista de Madrid. Foro tspariol. Seininai-io Piriforesco. Liceo Arfisi ico y Literario. P~~iior;imn Español ... La 

mayor parte dc los articiilos van firinados con su noiiihre completo 0 iniciales (B.S.C. o B.C.). aiinqiie taiiibién escribe h;i,jo los 

seiid0nimos dc Santos Bucnodel Castillo y de T io  Pi l i l i  (ACilJlRRE 1934.97-1 10; I I A L I L  1991.57-58: CABRERA 1993'320; 

CASTOR 1848; ~ ~ ~ 1 ~ 1 9 9 7 . 5 0 - 5 5 ;  CiOMES 1958: R U l Z  1958,208-227: SANCHEZ 1868). 
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LA ENSENANZA DE LA ARQUEOLOG~ ENEL SIGLOXIX ... -- - -- - 

Geografia, también destacó por ser el primer profesor de Arqueología en España, en las 
Cátedras establecidas por primera vez en el Colegio Universal de Humanidades, estableci- 
do por don Sebastián de Fabregas en Madrid, durante el año 1837, y despuks en el Ateneo 
Científico, Literario y Artístico, en el Liceo Artístico y en el Instituto Español3, crcando en 
estos centros las primeras Cátedras de Arqueología (LAVÍN 1997, 50-55; PASAMAR y 
P E I R Ó  1991, 73-78). 

Una reseña aparecida en la revista No Me Olvides (1 837, 7-8) da algunas noticias de 
la Cátcdra dc Castellanos en el Colegio de Humanidades: 

"Anunciamos con suma satisficción el próximo establecimiento de una cátedra 
de arqueología (ó sea estudio de antigüedades) en el colegio de Humanidades, sito en 
la calle de Fuencarral, que dirige don Sebastián Fábregas. La referida cátedra estará 
á cargo de don Basilio Sebastián Castellanos, anticuario de la Biblioteca Nacional; 
cuyos ar-tículos dc arqueología han publicado ya varios periódicos. No conocemos en 
Madrid iiingún curso de cstc ranio, y nos damos el parabien de que al fin se establezca. 

El plan quc, scgún tenenios entendido, adoptará el profesor, nos parece muy 
acertado. Enipczará por la riurnisrnática y la dactylografia. El único medio de estudiar 
el ticnipo que fuc cs cl dc cxamiriar rnuy atentanlente las medallas ypiedras grabadas, 
nionumeritos preciosos dc que hay mas abundancia, y que están más al alcance de un 
particular. Muchos datos prcstará cste estudio para conipletar el de la historia, pues 
que los antiguos pcrpctuaban la riiciiioria dc sus grandes hechos, grabando un recucr- 
do á ellos e11 el reverso de sus medallas, y en las picdras preciosas de sus anillos. 

Sabernos asimismo, y tenernos de ello un placci; que el señor Castellanos pondrá 
de manifiesto á sus discípulos las estarnpas y las hcrmosas obras de Montfaucon, 
Harnilton, Nandini, la de las excavaciorles de Herculano, y las de los ~iiuseos de 
Florencia, el Vaticano, Francia y otras colecciones de estampas preciosas. 

Después de dar las ideas generalcs dc la ciencia, tenenios entendido que eii el 
último periodo del curso hará aplicaciones á España, descubriendo sus raras y ad~ni- 
rables antigüedades. 

Solo añadiremos á esta brevc rescña quc nos felicitamos tanto inas del estableci- 
rniento de esta cátedra, cuanto que teiieinos coniplcta confianza cn que el señor Caste- 
lbnos hará sus explicaciones con todo acierto, pudiéndose aprovechar los jóvenes 
estudiosos de los nada vulgares conociinientos que en este ranio tiene cstc profcsor". 

' E l  Iiistituto Español es iina sociedad fiiiidada en 1839 por el inarqiiés de Sauli. Basilio Sebastiin C'tistellaiios dc Losada 

y otros literatos y artistas. que tenia como principal oh.jeto la instriiccióii y educacion del piieblo. Lns eiiseii;~iiz;is iiiipartidas 

sc organizahan en divcrsas scccioiics (litcraiiira, bellas artes. co~ncrcio. declaniación, niiisica. baile): costc;ib;i ;idetiiBs (los 

colegios itilaiitilcs y tino de adiilios y tinas \feintc citcdras grnti i i~as dc griego. árabe, hebreo. francés. italiatio. iti9li.s. litcrci- 

tiira. geogralia. astroiioiiiia. lilosolia. taqiiigralía, matemiticas. arqueol«gia. e historia. entre otras (MADOZ 1x47. 830). 
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La docencia fue, sin duda, una de sus vocaciones e, incluso siendo director de la Escue- 
la Normal (1 857) que lo dejaba exento de impartir clases, fue profesor de Arqueología, 
Historia Universal y Geografia e Historia de España. 

Pero se encontraba con el inconveniente a la hora de impartir s ~ i s  clases de no existir en 
España ningún manual de arqiieología -sí era comiin la difiisión del libro de texto o manua- 
les de historia (PEIRÓ 1993,39-57)-, por lo que Castellanos de Losada puede ser conside- 
rado un pionero en la elaboración de libros de texto para la enseñanza de la Arqueología y 
la Nuinisinática. 

Efectivamente, publicó varias obras para que fiiesen utilizadas como guías para profe- 
sores o manuales para los alumnos, como la Cartilla Numismática o Repertorio dc las 
palabr-as técnicas de la ciencia dc las inedallas (Madrid, Inip. de 1. Sancha, 1840) escrita 
para el uso de los alumnos de la Cátedra de Arqueología del Colegio Universal de Hurnani- 
dades de don Sebastián de Fábregas y de los de la inisma ciencia del Ateneo, Liceo e Insti- 
tuto Español (AGUIRRE 1934,98-99). Tainbién enti-e sus obras inéditas se encuentra Ele- 
117ci7tos de Numislnática General, obra escrita para sus alumnos del Licco y Atcneo cn 
1838. 

Eii los inoinentos que escribe la Cartilla Nu171is177ática y la Galería Numismática cs 
Anticuario de la Biblioteca Nacional. Según sus propias palabras: 

"La Galeria en su pril7ier toino explica los la ciencia elementalmente, pero no 
tanto que descienda hasta los primeros rudimentos, y como cstos scan rnuy necesarios 
al que se dedica á clla por principios, mc he obligado á escribir la presente Cartilla 
Nrrmisrnática, que no es otl-a cosa, en la mayor parte, qrie una especie de repertorio 
fhcultativo, para aprerider el lerignaje técnico de la ciencia, ó corno si digéramos cl 
silabai-io de ella. Como tal, lo he escrito para mis discípirlos de las cátedras del Ate- 
neo, Liceo e li~stitr~to Espaiiol y para el colegio del Sr. de Fabregas" (CASTELLA- 
NOS 1840, V). 

Otra de sus obras, quizá la inás conocida y ya referida, dedicada tanto a estudiantes 
como a servir de guía a profesores de Arqueología. Se trata de su Coinpendio ele~nental dc 
Arqueología, 1844- 1845 (3 vols.), siendo la primera obra que aparece en España con el 
nombre de Arqueología4 : 

Cazi tres lusti-os niitcs. ya sc Iiahin piihlicndo el cClchrc voltiiiicti «Archncl»_iic>> ci1 el Hiiii</htich cIc Mt i l ler  y otros 

tantos de la aparicinii del Rn/iliorfo \/illcentede (ierhard ( B A L I L  1991.57-58). Todavia en 191 2, JosLi Ranióii Mc'lida. siicesoi- 

de I i ian Catnlirin (iarcia coii io caletliatico de Arqiieologin en I;i Universidad Central. señalnha la carciicia de i in aiitEntic» 

iiiatiual de Arqiieologin. Entre los Iihros que exiatian. destncnha coino giiias tndisperisnhles 1'7 Ar<lticr>li>&-fa lie Fsp;tfi;r cIc 

Hühnei- (18x8) y los Prolegónieiios <le la l l i r o r i a  </e loa l irtr ir)t loxo\ esl>nrii~lca dc Mnrcelino Mcncndcl  y Pclnyo (1880- 

1882)   mil id;^ 19 12. 208-2 15). Él  iniatno sería autoi- varios iiños despues dcl inoiiii;il Arqireoli)&-ín esp,?riola (Barcelona- 

Biienos-Airea. L;ib»r. 1929). 
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"Para llevar a cabo nuestro designio [escribir un tratado cleniental sobre esta 
ciencia carciitc en Espaiia], nos proveirnos de ciraritos libros elementales de Arqueolo- 
gía sabíanios sc habían publicado en el extranjero', y de otros I J J U C ~ ~ S  que los sabios 
arqrreólogos dc Eui-opa, con quien tenernos el honor de estar en relaciones, nos remi- 
tieron (...) Nos hcinos limitado en este conipendio, reuniendo en un pequeño espacio y 
con cicrto orden, lo esparcido en ~i iu~l ios  volúmenes, a lo mas preciso y necesario para 
guiar en cste utilísinio estudio rí los~jór/enes c.seolares, para quienes principalnicritc 
liemos escrito cste mari~ial. Por esta razón, solo presentamos en él las nociones geliera- 
les sobre todos los prrritos que abraza la Alyrreología, dando á conocer las principales 
fiientes de la ciaicia, y la parte que sin los estudios preliminares qire son indispensa- 
bles al arqucólogo, están mas al alcance de los escolares de los colegios de scgrrnda 
cnseiianm. Sin cmbargo, á falta de obra mas extensa, y no teniendo ninguna elemental 
de esta cl;~sc que co~i~irlta~; podría ta~iibi¿n servir este co~iipendio dc testo en los estu- 
dios ~nayorcs, si algún día crec el gobie17io cspañol digna dc las ~inivcrsidades esta 
ciencia, insel~arablc conipañera de la historia, conio lo han creído ya hace ~iirrchos 
años, los de las naciones ~nás civilizadas de Europa. Siendo la historia y la aqrieolo- 
gía Iier~iiarias inseparables, los que se dediquen al estudio de las antigüedadcs. deben 
tomar nociones plwliniinares de la historia universal, ó aprender á la ve7 las dos cien- 
cias, que es nii ~nétodo, pncs nada rnás propio al paso que se sabe la historia civil, 
política y militar de L I ~  p~~cblo, que enterarse por épocas de s~is  monumentos, de su 
ilustración, civilización, LISOS y costunibres, cosas que abrazaián la historio lirego quc 
es escriban como deben, y no sean corno hasta aquí, salvo algunas honrosas cxcepcio- 
ries, narraciones indigestas de batallas, catálogos de reyes escritos para adularlcs y 
sostener SLI despoti~~iio, y c~radros en que solo se pintan las abcrraciones y desastirs de 
la humanidad, en sangrienta y constante lucha de sus se~nejantcs" (CASTELLANOS 
1844, VI, IX). 

Sin embargo, la Real Academia de la Mistoria, con la que sicnipre tnaatuvo fiicrtes 
tensiones, no le quiso rcconocer el inérito de haber introducido cn España la enseñanza de 
la Arqueología, como se demuestra en un  informe solicitado por el Gobierno a dicha insti- 
tución: 

"Nada podía inforrnar que satisf2ciese a la Acadcinia sobre las cátedras del 
A tcnco y Liceo que dcsempeiia el Sr. Castellanos si bien infiere que se limitará a nocio- 
nes muy generales, cuando Iia podido, scgú~i el rnislno dice, acomodar la enseñariz¿l de 
la Arqilcología a la capacidad de los alumnos que estudian humanidades en el colegio 

Del iiiteri.~ dc C'nsicllaiios de L«s;i<la por corioccr lii hihliopi-afia ;ii'<liic«Iogicn extr;iiijci.a es huerie iiiucsirn las peticio- 

iics qiie realizaba ;i sir aiiiigo P;iscii;il Ciiiy;ing«s. con el que iiiniiicnia iiiia Ilui<lii coi.i'cspoiidericis (SIM<)N 104X. 1-1 2). ciiaii<l« 

&sic csiaha csiahlecido cii Loii<lrcs. p;ira qiic Ic ciiviase ohr:is clciiic~itnles de Arqiicologia para lii prcpniacibti dc sus clases 

(IlOCA 1 ROX, 16-1 7). 
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de D. Sebastián de Fibregas; pues en concepto de la Comisión rin estudio regular de 
esta ciencia exige un profundo conocimiento de la historia antigua y de la filosofia, y 
mucha pericia en las lenguas latina y gricgam(Actas de la RAH, viernes, 2 1 de junio de 
1839 reprod. en ALMAGRO-GORBEA y MAIER 1999, 196, nota 39)". 

Fuera dc Madrid y años más tarde, F. Fita conseguía la creación de una asignatura de 
Arqueología Cristiana en el Seminario de San Froilán, agregada a su Cátedra de Filosofía 
y Teología en 1872'. 

LA ENSEÑANZA DE LA ARQUEOLOG~A EN EL LICEO Y EL ATENEO: 
CATEDRAS Y CONFERENCIAS 

Los acontecimientos que se sucedieron durante el primer tercio del siglo, guerras civi- 
Ics, cxilios y persecución de las ideas, provocaron una ruptura con la tradición dieciochesca 
(FONTANA 1991, 325-335), pero, a partir de la década de los años 30, junto a otras 
instituciones ya existentes como las Academias y Sociedades Económicas de Amigos del 
País, nacen nuevos centros de sociabilidad como Ateneos, Liceos y Casinos, como respues- 
ta a las nuevas nccesidades culturales de la emergente burguesía, y en los que la erudición 
tainbikn tuvo su espacio. Desde sus salones también se colaboró en la difusión de la arquco- 
logía entre las clases medias, ávidas de nuevos sabcres. 

El conservador del Liceo, Don JosC. Fcrnández de la Vcga, en un esfuerzo por introdu- 
cir mejoras en el establecimiento que él mismo había fundado, creó en 1837 varias Cátedras 
a las cuales podía acudir la juventud de Madrid, "a empaparse en buenas doctrinas". En una 
reseña aparccida en la misma revista No Me Olvidcs (1 837, 8) aparecc para el curso de 
1837- 1838, junto a otrasX, la Cátedra de "Antigücdades", a cargo dc D. Valentín Cardedera. 
En el curso 1838-1 839 se inauguró una Cátedra de Numismática impartida por Castellanos 
de Losada (Liceo Artístico y Literario Español, no 1 ,  1838, 52). 

"Este informe cs solicitado a la l lca l  Acndeiiiia dc In Historia c i i  i in iiioiiietiio ci i  qiic Csta y Castellano de L<is;ida riv;ilizan 

para hacerse acreedores del dcrcclio de instalar el proyeciado Miisco (Ir Aiirigüc<f;r(lc.scii la Real Ac;ideinia de la IHistoria o en 

la Uihliotec;~ Nacional, donde tanibitn cxistíti ya i in  Miiseo de Aiiiigüc<la<lcs a ci iyo l icntc sc c i i co r i t~ rh i  c l  propio Casicllaiios 

( A L M A G R O - O R B E / \  y M A I E R  1999. 106). 

' Fita rcsidiii varios años en León. Antes de esta k c h a  habia desciiipnííado una labor de catedrit ico de Exkgesis Bíblicas 

y Lcngiias Oriciilalcs cri el Seniinario instalado c i i  San Pedro; l i le ndcii i is pri i i icr vicepresidente dc la C'oiiiisicin de Monii inen- 

tos llevando a cabo tina labor de recopilacihn de buena parte dc la colecci i~n liipid;iria qiie hoy ticiic el inuseo IeoiiCs (GRAU 

1097. 224-225). 

Y o n i o  son L i t e ~ r l r r n  dmriiitica. a cargo de D. Patricio <le la Escosura: 0rnrori;i p;irl;iriiciir;iri;~. de D. Juaii Hautist:~ 

Aloiiso; F~losofii, <lc 121 poesin, D. Jacinto dc Salas y Quiroga: Fil(tsoli;~ <Ic 1;1 historin. D. Antoii io G i l  y Zirate; Lt i ig i rn ;ir;il>c. 

1). Hcriiardino h'uiiez Arenas: Historia y Teoria de 1;) Miísic:~. D. Pedro Lii is G;illego: Aiiat<>iiiiii piclorica. D. Antonio Es<liiivel; 

Arqiiilccliira aii11gir;r. 1). Genaro Villaariiil: Arqiiilecliriri. D. Mariallo Marco Artu y D. Antoi i io  Zabaleta: Perspecfiv;~, D. 

Jiisto Hidalgo: Colori<k>. I>. José Giitierrez y 1). JosL: Elbo y E.vciilt~iiñ. D. AI~j&r i i< l r« Fcrfi~i i .  
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En 1835, al nacer la constitución liberal bajo la regencia que iba a llevar al reinado de 
Isabel 11, se fundó el Ateneo Científico y Literario dc Madrid por iniciativa de Salustiaiio 
Olózaga y Mesonero Romanos, como sociedad privada ((patriótica y literaria)) para ofreccr 
un punto de reunión a todos los hombres instruidos, para contribuir a facilitarles la mutua 
coinunicación de sus ideas y a ponerles, por medio de los periódicos y obras extranjeras, al 
nivel de los progresos que se hacían en otros paises. Según sus estatutos, el Atenco había de 
proveer un lugar en que se pudicra ((discutir tranquila y amistosamente c~iestiones de le- 
gislación, de política, de economía y, en gencral, de toda materia qrie se reconociera dc 
pública utilidad, a fin de rectificar sus ideas los individuos qrie lo coi~?ponen» (FOX 
1997, 28). 

Las actividadcs del Atcneo fueron organizadas principalmente alrededor de Cátedras, 
cn las que fíguras distinguidas por sus conocimientos de la materia daban series dc confe- 
rencias y Secciones, -una dc Estudios Históricos-, en que se ofrecían el estudio y debate de 
temas o problemas concretos. Así, por ejemplo, cxisticron Cátedras de Árabe, desempeña- 
das por Pascual Gayangos (1 836- 1837), Scrafín Estebanez Calderón (1 837- 1838; 1842- 
1848), Francisco Berinúdez de Sotomayor (1838-1840) , Carlos Creus (1840-1842), 
Martínez de la Rosa y Francisco Javier Siinonet (1 857-1 859); de Arqueología, encargada a 
Basilio Sebastián Castellanos de Losada ( 1837- 1840; 1848- 1849); de Historia de las Bellas 
Artes, impartida por Manucl de Assas y Ereño ( 1848- 1849) (ROCA 1898, 14- 16; E. de S., 
1848, 274-279). 

De la vocación docente de Castellanos de Losada y dcl éxito de sus clases en el Ateneo 
son buena muestra unas palabras que le dedicaba la Gaceta de Madrid en 1837: 

"El profcsor de Arqueología D. Basilio Sebastián Castellanos, va leyel~do dis- 
cursos muy recomendables, y que prueban haber dedicado un estudio y reflexión pro- 
fiinda sobre dicha ciencia, nueva en Esparia. Alabalnos la modestia del Sr. Castellanos 
y del Sr Revilla en no fíar a su palabia, sino al papel de sus lecciones, porque así se 
estimrilarán otros á estas emprcsas literarias; pero creernos que no tienen motivo para 
desconfiar de que su imaginación y talento serían demasiado fecundos para liacer 
brillar su oración" (cit. en ROCA 1898, 17, nota 1). 

En 1896 se llevó a cabo una organización de la Escuela de Estudios Superiores dentro 
dcl Ateneo, siendo presidente Segismundo Moret, quien explicaba la razón dc la creación 
de cstos estudios en los siguientes tkrminos: 

"Esta [institución] -decía- obedece a una idea fundamcntal que definimos en los 
siguientes térmirios: crcal- un orgariisino científico de tal nat~iraleza que, ampliando y 
sisteinatizando cuanto se enseña en los centros docentes oficiales, sea al propio tiempo 
lugar espccialísimo donde se cultive la ciencia por la ciencia; dondc se expongan 
constanteincnte los adelantos y progresos que, tanto en el terreno experimental colno 
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en el teórico, va logrando el progreso intelectual humano; donde exista cátedra 
dignificada y permanente. en la cual puedan los que al cultivo de la ciencia se dedican 
exponer los resultados dc sus investigaciones y dar a conocer los productos de la cril- 
trrra nacional, y desde la cual puedan siiplirse las inevitables deficiencias de la ense- 
ñanza oficial'". 

El niimero de Cátedras desde esta reforma se eleva a veintiocho (Villacorta 1985,97- 
1 1 1) entre las que señalamos: "Historia crítica del arte griego", por J. Facundo Riaño ( 1  896- 
1897) (piiblicadas en RABM, 1897); "Historia del arte egipcio", por J.  R. Mélida ( 1  898- 
1899); "Arqueología en Castilla", por R. Becerro de Bengoa (1898-1899) o "Historia 
comparada del arte antiguo", por J. R. Mélida ( 1 899- 1903). 

Junto a las Cátedras, la labor docente del Ateneo se complementaba con la impartición 
de cursos y confcrencias, anunciados y, en bastantes ocasiones, publicados en periódicos y 
revistas. Cabe destacar las conferencias de J.  Vilanova, "El hombre fósil" (1 868, publicada 
en la Revista de Bellas Artes c Histórico-arqueológica, 1868, 376); de J.  R. Mélida, «La 
Arqueología: verdadero concepto de esta ciencia y mEtodo para sil estudio según las ten- 
dencias modernas)) (c~irso 1884- 1885); de N. Setcrnach, ((Síntesis arqueológica)) (1 886- 
1887); de R. Altamira, ((Tendencias modernas de la ciencia histórica)) (curso 1890-1 891); 
de J. R. Mélida, «La cerámica griega)) (curso 1890-1 89 1) e «Investigaciones prehistóricas 
y romanas en Galicia)), por F. Maziñeira (1 901 - 1902) (RABM 1902,4-5). Y el Curso sobre 
"Monumentos arquitectónicos de España", donde participaron J. Puyol, R. Becerro de 
Bengoa, A. Fernández Casanova y N. Seternach (curso 1894- 1895). 

La institución también ofrecía su sede para actividades organizadas por otras socieda- 
des con las que compartía los mismas inquietudes. Así, fueron varias las conferencias orga- 
nizadas por la Sociedad Excursionista de Madrid en el curso 1898- 1899: E. Serrano Fatigati, 
«Monumentos anteriores al Románico)); J .  R. Mélida, «Avila)>; N. Setcrnach, «Córdoba»; 
V. LampErez, ((Burgos, Toro y Segovia)); E. García de Quevedo, «Excursiones por la 
provincia de Burgosv; Conde de Ccdillo, «Toledo». 

LA INTRODUCCIÓN EN ESPAÑA DE LOS ESTUDIOS PROFESIONALES: LA 
ENSEÑANZA DE LA ARQUEOLOGÍA EN LA ESCUELA SUPERIOR DE 
DIPLOMATICA 

Tras el intento sin Exito de crear una Escuela de Antigüedades por Alonso Martínez en 
1855 (DELEITO 19 18, 13), la Escuela Superior de Diplomática (ESD), va a ser el centro 

" Estas palahr;is son parte del disciirso proiiiinciado por Scgismiindo More1 cl 22 (le octiibre dc 1896 cii el Ateneo con 

iiiotivo de la apcrtiira <Ic I;is citedras qiic componian la Esciiclo <Ic F.stii<lios Siipcriorcs (VILLACORTA 1985. 97-08), 
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en el que se formarán en la segunda mitad de siglo los profesionales a cuyo encargo van a 
cstar los Archivos, Bibliotecas y Museos del Estado (SANZ-PASTOR 1967, 75- 106; 
TORREBLANCA 1993,247-264). 

Esta institución nace de la necesidad de designar personas con suficientes conociinien- 
tos para el inventario y custodia del Patrimonio Cultural Español, sobre todo, a partir de 
los procesos desamoi-tizadores. Ya en 1836 (Real Orden de 4 de enero) se le pide a la Real 
Academia de la Historia que elabore una instrucción con la formación que deben poseer 
aquellos que vayan a ser empleados en los Archivos del Reino. 

Para la formación de estos "revisores de letra antigua" existía una Cátedra de Paleo- 
grafía creada en 1838 por la Sociedad Económica Matritensc, aunque también existía otra 
en Barcelona a cargo de Esteban Paluzie. La primera de ellas y el catedrático que la iinpar- 
tía pasarían en 1856 a forrnai- parte de la ESD (PEIRÓ y PASAMAR 1996,24-33). 

Sin embargo, hasta 1852 la Real Academia de la Historia no tomó la decisión de crear 
una Escuela Espccial de Diploinática, a imagen de las existentes en otros países europeos"', 
en la que, además de Paleografía, se enseñara Arqueología y Numismática. La intención de 
la Academia era crear una serie de Cátedras que formaran a los individuos en los documen- 
tos y monumentos de la edad media, para que puedan clasificar y estudiar los procedentes 
de los Conventos y Monasterios supriinidos por la desamortización y un personal cualifica- 
do para la futura creación dcl Museo Arqueológico Nacional (ALMAGRO-GORBEA y 
MAIER 1999, 198-204). 

La ESD fue creada por Real Decreto de 7 de octubre de 1856, Iiasta 1900 año de su 
disolución pasando a integrarse en la Universidad Central y tuvo como primer director el 
Académico Modesto Lafuenteii . 

La institiición no contó nunca con edificio propio, pues su sede se estableció en princi- 
pio en el edificio de la Real Academia de la Historia, donde se había proyectado su creación, 
pasando tras la Ley de Instrucción Pública de 1857, que la incorporaba a la Universidad 
Central, a los Reales Estudios de San Isidro. No obstante, las clases se dispersaban entre la 
Biblioteca Nacional, Archivo Histórico y Museo Arqueológico Nacional1? (PEIRÓ y 

"' C'oiiio la École dc C'linrtcs en Pnris ( I 82 I ) « c l  Iiistitiit ( i r  Oestcrrcicliisclie Geschiticlitsfiirung eii Vicna ( I 8.54). U n  año 

despues (lile la Esciiela Superior dc DiplomAtica ci i  España. sc liiiiclnria tatnhii i i  lii Sciiola d i  P;ilcograíia e Diploiiiatica eri 
Floi-eiicia. 

" Mudcsto Lafiieiite y f i in ia l loa se maiitiivo eii el cargo hasta 1860. sigiiiéiidole otros seis dircccorcs: Aiitoi i io I)cl@a<lo 

I leri i i i idcz ( 1860- I 806). Jiinn dc T ro  y Ort«lnii« ( 1866). Pedro F. Monlau y Roca ( 1860- 1868). C'nyctato Rosell y Li>pe7 

( I XOX- 1876). Santos cle Is;isa y Valscc;~ ( 1876) y Juan de Dios de la Rada y Delgado ( 1x76- 1900). 

" Acleinás, el Miisco. tal y coii io Ic correspon<lia por su fiincióii c<liicativa. desarro116 cii 1896 y 1897, ci i  fiincibri dc iin;i 

Orden circular de iiiar;.o dc 1893, uiia scric de coiifereiicias prácticas sobre Arqueología e Historia coi1 asistcnci:i de aluniiios 

y profesores <le los cciitros olíciiiles de cnscii:irizii (MARCOS 1993. 74). 
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PASAMAR 1996,44-45). 

Con la Ley de Instrucción Piiblica del 9 de septiembre de 1857 fue elevada a la categoría 
de centro de enseñanza superior y, a partir de 1866, cainbió en su denominación el adjetivo 
Superior por cl de Especial, si bien en el último periodo de su historia volvió a SLI denomina- 
ción primera. 

La Arqueología en las Asignaturas de la Escuela Superior de Diplomitica 

Este centro fue durante casi medio siglo, la Única institución docente que en España 
proporcionaba una formación erudita a los historiadores", pues no será hasta la supresión 
de ésta e incorporación de sus asignaturas en la Universidad, cuando se cree en las Faculta- 
des de Filosofía y Letras una Sección de Historia (PESSET 1985). 

Las enseñanzas impartidas en la Escuela se regularon en el Reglamento dc 1856, la Ley 
de Instrucción Pública de 1857 y cl Real Decreto de 23 de septiembre de 1857. Junto a las 
asignaturas distribuidas en tres años de carrera de "Paleografía", "Latín medieval", "Biblio- 
grafía", "Historia medieval de España" y "Clasificación de Archivos y arreglos de Bibliote- 
cas", en el segundo año se incluye la disciplina "Arqueología y Numismática", a cargo dc 
Juan de Dios de la Rada y DelgadoI4, que debía comprender según el Reglamento de la 

" Eii 1877 el hispiinista francés Morcl-Fatio p~ihlicaba eii c l  Rcvirc Hisroriqiie (T. III. pp. 380-400) i i n  articulo sobre Is 

siiiiación de los estii<lios Iiistóricos en iiiicstro pais. Tras tinas diiras criticas a In Real Aciiderniii de la I l istoria y su pro<liicciOii 

historiogrilica. señaliiha la ESD como el i inico centro donde se impartia Is enseñ:itiza del inétodo cientifico (cit. en P E I R ~  

1995. 73-70). 

'-' Jiian de Dios dc la Rada y Delgiido (Almeria. 13-VI l l - I  817-Madrid. 3-VII-1901) era h i jo del catedrático de Medicina 

y I:isica dc la Univcrsidad dc (;raiia<la. Estiidió Dereclio en Ciraiiada. ohtciiiciido el i i t i i lo  (Ic arcliivcro el 14 de diciemhrc de 

1882. Antes de llegar a Madrid. desernpeñó varios cargos en la Uiiivcrsidad de Ciraiiada (rcgciiic agrcgado c i i  la Faciiltad de 

Filosofia y olícial de la secretaria). 

En In capital Siir oficial pri incro (Ic la sccrctaria de la Universidad. oficial del Consejo (Ic kistiido y el dia 19 de iiovicinbrc 

de 1856 tornó poscsiOn <1c la c i i cd ln  en coii i isiói i  de Arqueologia y Niimismáticii <le Iii ES[>, cciitro dcl qiic l i ic director dcsdc 

1876 ii 1900. 

Fue abogado consultor dcl Real Patriinonio. <'oiisejero de Instriicción Public:~. <lirector del Miisco ArqiicolOgico Nacio- 

nal (IX<)I-1901 ) y del Miisco de Rcprotliicciones Artisticiis (1901 ). Aca<li.iiiic« <le la tltstoria (1 875) y de In dc Bellas Aries de 

San Feriian<l« (1882). Forin6. j i into con Mnl ihr in.  la Comisión qiic <lesarrolló por <livcrsas proviiicins de España para la 

adqiiisición <le picías para el Miiseo. ci iyo irabqjo fiic red:ictii<lo y piihlica<lo por ainbos c i i  187 1 :  nlgiinos años ~Icspii is. idcó 

y dirigió la Coniisión Arcliicológica a Oriente a hordo de la friigatii Ariipiles coi1 la inisina Iíiiali<lad. ciiyos rcsiiltados piibl icó c i i  

tres volúinenes (1 876- 1878). 

Colaborador eii niiiiierosas piihlicaciones pcriú<lic:is, clirigi0 la Rcvisra Uii i~,crsi laria (1850-1x61). el Miisco E.sporiol 
(le Arili:'iictlii<lcs (1872-1880). Lo  Acndeiniii (1 877-1 870) y E l  C'ciirciinrio ( 1892). Adciiibs de siis colahoracioiies eri la His- 

tori;i Gcncri i l  (fe Espafio dirigida por Cinoviis del Ciistillo. <le sus ohlxs destacan Historia de la vi l la y cort r  dc Madr id  

(1860-1864. eii colaboración con José Amador (Ic los I l ios). C<idi(ro Penal <ie Espofia (1863). CT<iriic;i cle Iii Proviiiciii <le 

cii. ,iii,idii . ( 1809). C;ir.il-o de l  Miiseo Aigucol~ig jco Niicioirol ( 1 883). Rihliosi-of7o ni i in is i i iór ic~ eslxifiolii ( I 886). C;rt:ílogo 

1Ic nioiiedns aWbigns espiirio1;is qrir 5.2 coriscrvn~i c i i  e l  Miisco Arqueol<i:'ico N;icioii:il ( 1892) y Biblio>s.nrf7il coloiiibina 

(1892). M i s  datos en su l l q ia  (Ic servicios 1873: SETENACH 1901: C'ROOKE 1002. 
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Escuela "una r-cse~ia de las artes de la Edad Media; un estudio detenido de la Epigrafia; 
conocirnicnto dctallado de los monumentos y objetos antiguos y clasificación y coloca- 
ción de éstos últimos en los Museos y Bibliotecas"(Reg1amento 1856). 

Desde el Real Dccreto de 15 dc julio de 1863 a 1867 se imparten en segundo curso 
"Nuinisrnática Antigua y de la Edad Media, y en espccial dc España", por Rada y Delgado 
y "Epigrafia y Geografía antiguas y de la Edad Media", encargada al anticuario de la Acadc- 
mia Antonio Delgado, que sera sustituido tras su retiro cn 1865 por Manuel Oliver y Hur- 
tado" (Oliver 1865). Al terccr año corresponde la asignatura "Historia de las Bellas Artes 
en los tiempos antiguos, Edad Media y Renacimiento", cuyo primer catedrático interino fuc 
Juan Facundo Riaño (RIAÑO 1865). 

Entre 1867 y 1868 sc reestructuró el cuadro de asignaturas. El 26 de noviembrc de 1867 

' ' M;iiiiicl Ol ivcr  nació eti Málagii ci i  183 1. Jiiiito a su Iicriiiano Jost inició aqiii su forinación. cotiiiniiaii<lo los estiidios 

de ,jiirisprudciici;i eii Granada y Madrid. liceiiciáiidose en 1853. Tras linalizar los cstiidios iiniversiiarios \,¡ajaron a Italia 

visitaiiclo los inuscos y moiiiiinciitos de Roina. Floreiicia y Nápolcs. Fue oficial <le la Seccióii de Foincnto eii el Ciohicrno de Iii 
~irovinci r i  de Graiiiida en 1857. siciido iioiiibrado cii 186 1 scgiiiido ahogado 1isc;il <le iinpreiiia de Madrid, tiiisino ano eii c l  qiic 

ingresó eii el Cuerpo de Arcliivcros y Rihlioiccarios. iiomhr;ido ofici:il i lc  tercer grado del i i i isi i io eti 1864. Eii 1865 es elegido 

secretario de la Bihliotcca Niiciotial y eii 1807 de la Escuela Siipei-ior dc Diplomática. En 1x67 es trasladado a la iiiieva scccióii 

de Aiiticiiarios con destino al Museo Arqiicológico N:icioiial. cesaiiclo un año después paw pasar de director a las biblioteciis 

uiiivcrsitarias de Rarceloiiii ci i  1x68 y Madrid en 1x79. Eii enero de 1805 fiic propiicsto coinci correspoiidicnte <le la Reiil 

Acadciiiin de la Historia por Qiia<lrii<l». A .  Cáiio\,ns del C:nstillo y II. Fort. Los inismos ;icadimicos y E. Lali icnte AlcAiitarii. l o  

propiisicron cti octiihrc del misii io ano para AcndCinico Niiiiicrario. totiian<lo posesión pública el 8 de abri l  de 1866. coi1 u i i  

clisciirso titiileclo F<~riii;i. r i c i i i l ~o  circiiiisurici:is cri qcic I i i iho (Ic i,erilicnrsc e l  ri.?ciiriienio del  reino de P;iinpl»n;i. contestado 

poi- sil Iicrinaiio JosC. 

Forinó parte (Ic la C'«misiGn de Aiitigücda<lcs dc In Acadciiiia coino Vocal desde 1x66 Iiastn su tiiiiertc. siendo colahora- 

dor junto ri Aoreliiiiio Fariiindcz-Guerra y Edu;ir<lo Saa\,etli.ii, de I i i  clahoracii~i i  del proyecto de Ley sobre Excavacioncs y 

Aiitigücdadcs solicitado por el Ministerio de Foiiiciit« a la Acadernia por Real Orden de 1868. 

Eii IR83 dcseiiipciii) el cargo tlc Bibliotecario iiitcrino en la Acadeiiiia. Tambic'ii fue Actidí-iiiico <le iiúriiero de la Rcrtl 

Acadeiiiia dc Rcll:is Artes de Saii Fcriiiiiido (Icsdc 1881, Icyen<l» el discurso dc ingreso el 13 de febrero. t i i i i lado ('oiisiden~cio- 

i ic~ Irisiciric.?.~ aceiv;r r iel arrc (Ic la esciilriira crlsriiiii;~ csp;r,iol;i cri I:r Ediid Mcrlia. coiitestado por Pcdro cIc Madriizo. 

En Mi laga.  doiirlc poseí;!. j i i i i io  ;i sil Iicrinniio. tina de I;is hiblioteciis in6s iiiip«rianies cIc la ciuclrid. lugar de rru i i ió i i  de 

la intelectualidad del iiioiiiciito. liic. jui i to ii Rodrigucz de Bcrlaiiga, Jorge Lor i i ip  y sii Iiei-iiiaiio Jost.. los úiiicos rriiciiibros 

correspondientes (Icl Iiisritiiro r l i  C'~~rrr.spo~r<lci im A ie l i co lo~ ica  c i i  Roiiio. 

Jiiiito a su griin obra. Miirida Poriil>cyorin (Madricl. IR6 1 ), los Iicrinarios Oliver volvieron a piihlicar juiitos dos Iolletos 

titiilados I l i l ~ r i - i s  y <imiio<lii (Madrid, 1x70) y /)e I:r B;~tiill.? de Vqjcr o rlel Lapo <le 1;i .lari<b, coiiiiiniricnic Il:iiiin(lo de 

<;iior/;rlcrc (Rcvisin <fe Es/;l>a,iii. 1809. t. XI, 5-20), ci i  Iorina de cartas, dirigida uiia a D .  Faciiiido Riaiio y la otra n D. Ant«iiio 

Ciiiovas. 

Lahor coiijiiiiia es tniiibiCii Gniiio«'n y sus rrroiiiiirrenl<w imhcs  (Málag;~. 1875). obra dcdicii<la a la Miirqiicsa de C:as:i 

Loriiig, y qiie constitiiye la riportacióii tic aiiibos eruditos a los estii(1ios ni-abcs tan eii boga en esos moiiiciitos y c i i  la que 

prcdoiiiina I:i iriiiiuciosidiid y ahiin<laiiic dociiiiiciitacibn propia de sus t r n b ~ o s .  

I!ii su cial'ii graiiadiiia, Maniicl Olivcr. coiiio niiciiibi-o qiic l i le de la Cornisióii de Moiiiiiiieritos de Granada. rcrilii.0 iiii 

Irifor?ric sobre v;iriirs anr;~iic<lirdc.s t1csciibicrr:is c i i  la \/ct-.;i de esi;i ciudad, qiic p o r  aciier(l» rIc 13 Ci>riii.siriri Proi~ i i ic ia l  de 

A.loiitiiiiciiros I i i s r d r i c ~ ~ s  y Ai?ísticos 1i:iii rccoriocido e l  I'rc\.ideiire y Sccrewrio, D. M;rriiicl O l i i ~ c r  y Hiirr;irlo y D. h.l;irr~iel 

(ióriirz Morci io (tiraiidnda. 1870) (FERNÁNDEZ 1898. 3x8: G O N I  1975. 254-258; RODR~GUEZ 1991. 101: R U l Z  19.58. 

718-719; SII'TE IGLESIAS 1978. 565-560: 573-574). 
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se restableció la Cátedra dc "Elementos de Arqueología", impartida por el catedrático Ma- 
nuel de Assas y Ereñoi", con un contcnido bien diferente al que años antes impartiese Rada 
y Delgadoi7, y el Decreto de 2 1 de noviembre de 1868 incorporó "Numismática y Epigrafia", 
que pasaba a Juan de Dios de la Rada y Delgado hasta la disolución de la Escuela'*. Las 
asignaturas de "Geografia y Epigrafia" y de "Historia de las Bellas Artes" quedaban supri- 
midas temporalmente, recuperándose esta última en 1873 (RIAÑO 1876). 

La asignatura de "Arqueología" se refundió tras el fallecimiento de Manuel de Assas 
(1 880) con la de "Historia de las Bellas Artes en la Edad Antigua, Media y Renaciinicnto", 
a cargo de Juan Facundo Riaño, hasta la nueva reorganización por los reales decretos de 25 
de septiembre y 12 de octubre de 1884, de la qiic surge "Arqueología y Ordenación de 
Muscos", a cargo del catedrático Juan Catalina García Lbpez'" e "Historia de las Bellas 

"' Maiiucl [le Assns y Ercño (S;intandcr. 2s-VI-1 S13 - S;iiitnridcr. If iVI-1889). Licciiciado cii I)crcclio. csiii(li0 árnhc. 

gricso y Iichrco cii I;i Faciiliad de Filosofin i lc M;i<lrid y Palcogi-;ifín en In Sociedad Econóinicn Mniriicnse. V i n j i ~  por Europa. 

cstiitli;iiido sliiscrito. celi:i. nniigücdn<les egipcias y nrqiicologia eii In cátc<lra <le t l isloria Antigiin de I;i Sorhoiiii de Paris. 

Iiiip;irtió cursos eii el Alciieo <le Mailrid. siencl» los <le Arqiicologia espa~i«l:i ciitre 1854- I S56 y 1858- 1860. 

El  14 de ociiihrc de I S61 ohii ivi i  el t i i i i lo  de arclii\,ero. C«iiip;igini> el cicrcicio de la abog:icia coii los piiesios de profesor 

<le si i iscri io ci i  la Universidad C'ciiiral ( I850- I XSX), donde í'iic el priincr cüicclritico qiic ciiseñó sniiscrito. ol icinl de Iii B i -  

bliotccn Nacioiial (desde I S61 ). jc le de In sección <le las F:cl;idcs Media y Modei-na dcl Miiseo Arqiicológico Nacion:il (desde 

IX6R)y catcdráiico <le la ESD ( <Ics<le 1x56). noinhrndo por R.O. <le 26 i lc septieiiihrc tlc 1x67 caicdrit ico de F.loiientos de 

Arilurologia. pnin la que rcali/ó uii Progr:iiiia de la asigniitiira en I S70. Aqii i  re i i l t i >  decisiva sii ciiti.a<la para In iiitroduccióii 

del gusto por el »riciiiolisiii» desarr«llii<lo eii Eiiropai y para la c»iisoli<lncii~ti de I;i ;irqiicologi;i Iiistorico-artisiic;i. 

C«l;ihoró c i i  iiiiincrosns prihlic;iciones c«iii» c l  Seriiaii;irio Piriroirsco E.sp;~I¡ol o e l  Mrrsc,o E.?paI¡ol (Ic /\~itigiicdn<le.s. 

Fiic cricargndo por I;i Acacleiiiia de San Fernaiido de I-e;iliznr e l  l~ icc ior inr io csl~cci;il de i\riliiitectiir;? ( 1802). Fiie c«rrcsp»n- 

diciiic de la Real Acnilcinia <le In Hisioria. de In Acadeini;~ Kspniiola de Arqiicologiii y de In Ai-qiieolOgic;i <le Uélpica (llo,ja de 

>cr\'icios 1873; Espasa. t. VI. 739: R U I Z  1958. 122). 

Si vcinos. por ejeiiiplo. el proprniiia de 111 osigiiniiira para el ciirso de 1876. las cu;itr« priiiicras leccioiics se dedican a 

nocioiics ~ircl i i i i inares acerca del concepto de Arqiieologia. sii importniiciii c I listorin i ic  los estiiilios ;iriliieolópicos: 1;is leccio- 

nes sigiiiciitcs (5-2 I ) se <Ic<lic;in ;il esiiirlio iIc los inoiiiiiiicntos de In Prcliistorin y el resio del pii>gr;iiiia (leccioiics 22-32) es 1111 

esiiidi« del al-inaineiito dcsclc siis origciies a lii época aciiial (ASSAS 1470). 

'3 i i i  einhargo. auiiqiie R:idn era c«nsidcrndo iiri eriidito en c l  c;iiiip» de la Niiiiiisiiidiica. c l  prnlksor <le la Esciiel;~ 

coiisitlcrii~lo el iiiiiyor cspcrto er;i Carlos Ciiiroheza. aiitor de i in iiiaiiiial sobre la 11iiiicri;i. Estiidios .sohr~- N~iiiiisiii;itica (RUIZ  

1958. 240). 

'' Jiinn C-alaliiiii (iiircia L ó p c ~  S;iliiieróii (Ciii;i<l;ilajai-a). 24-XI-1x45- M;i(Iritl. 15-1-191 1). era Iiij« <le i in  iiinestro de 

it istr~iccii i i i  ~ir i i i iarin. l-.siii<liO Dcrcclio y Filosolia y I.cir:is. ohteniciido el t i i i i lo  <le Ai-clii\,ero ci i  18x5. 

Con In ayiida de Juan de Tro  y del marqii6s de Cerralho. obti ivo i in  piicsto de olici;il segiindo eii la secrctari:~ tlc la 

Socic<l;id Ecoiinriiica Matritensc. siciido director i lc  i in colegio privaclo. redacioi- y direcior de pcriúdicos catUlicos ( E l  Foiiicnto 

Lircr;irio. La Cspnri;i. E l  Ft'fiis o Le Uni<iii). Fiiiidó y fue presidente de I;i Jovcniud C':iiólicii ( I SO')), <I«ii<le i inpnri iú varias 

coiifereiicias de iirqueologia (ci i irc ellas. sohrc los Origcncs i i c l  Arte C'risiiiiiio). pnsnii<lo, iiiós ;iclclnntc. a foriiinr p;iric <le la 

Uiiión CniSlicn <le I'i<l;il. 

F I  i i i isi i io din qiic l i le iioinhrado cit iedrit ico de Arqiieologin y Or<lennci6ii dc Museos de I;i ESD iiigrcs<i en el Ciicrpo 

FaciiIi;iii\,o (1 3-V- 1885). Antes de hl lcccr .  eri el de Arcli ivos alcaii ió el grado de iiispector pri i i icro del i i i isino (23-IV-1909). 

En jui i io de 1885 hie coiiiisionedo por el Mi i i is icr io de Foiiicnto par;) csiii<liar los Miiscos extranjeros 

AcadGniico de I;i Il istorio <IcstleI X04. l i ic nombrado Aiiticuario tras I;i vocaiitc dc 1). Jo;in Fnciiiido Riaño y Sccretiirio 

pcrpetiio o In iiiiicrtc <le D. Ccsárco Feriiáiidcz I>tiro. Dcsdc 1900 ;i 191 1 IUc clirccior del Museo Arqiicológico Nncioiial. 

Toinbikii l i ic  el priincrcotcdrático <le Arqiicologia. Nuiiiisináiicii y 1:pigrafia de la F;iciiltad <Ic Filos«lin y L c t ~ ~ i s  tlc la Cciitr:il. 
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Artes"?', a cargo de Juan Facundo Riaño, director en esos momentos del Museo de Repro- 
ducciones Artísticas. 

Una Última modificación se produjo tras la Real Orden de 30 dc julio de 1897. Se 
mantienen las mismas Cátedras pcro las asignaturas sc organizan en torno a tres secciones, 
a sabcr, Sección de Archivos, de Bibliotecas y de Museos, donde se incluía "Arqueología y 
Ordenación de Museos" y "Numismática y Epigrafía" (RABM, 1897,432). 

En la Escuela, siguicndo el modelo "chartiste", la Arqueología sc  cntendía co~i io  
una disciplina relacionada con la búsqueda, interpretación y clasificación de "antigüe- 
dades nacionales" mediantc el descubriinicnto de  monuincntos, los viajcs y el estudio 
de textos, coinpleinento, en cierto modo, dc las "Bellas Artcs" (HUBERT 1938, 227- 
241). 

LA UNIVERSIDAD DECIMONÓNICA Y SUS INTENTOS DE REFORMAz1. 
LA INCORPORACIÓN DE LA ARQUEOLOG~ A LOS ESTUDIOS 
UNIVERSITARIOS 

La Facultad de Filosofía surge en 1807 como heredera de la antigua Facultad de Artes; 
sin embargo, no habrá reformas en su contenido cntonces ni en el plan de 1824. El adveni- 
miento de las ciencias históricas a la enseñanza pública se debió al plan de estudios de 17 de 
septiembre de 1845 del Director de Instrucción Pública Gil y Záratc, pero no scra hasta la 
reforma de la Facultad por el Ministro de Gracia y Justicia González Romero que se incluye 
la asignatura de "Arqucología, Numismática y Paleografía", desapareciendo con la Lcy de 
Instrucción Pública de 9 dc scptiembre de 1857 del Ministro dc Fomento Claudio Moyano 
(DELEITO 19 18,9- 12; MORENO 1979,28 1-295). 

Tampoco durante la etapa del sexenio revolucionario se llevaron a cabo reformas en el 
marco cultural y educativo; algunos intentos como los de los ministros de Fomento Manuel 

En 1002 se le cncargh In IorinaciOii del ('ai61ogo Monunieiiiiil (Ic la provincia de <iiia<lalqjara. En 1006. cotiio Viccprc- 

sidciitc (le la Coinisi011 claboradn por el Miiiistcrio. «rwnizR exploracioiics cii la antigua Numaiicia. 

C:onscjcro de Instruccióii I'iiblica y tres veces seii;i<lor, colnhoró en la R.A.R.M. y el B.R.A.II. C'roiiisia de t i i ia<la l~jnra 

y secrciario dc la S.E.M.A.P.. siis priiicipales obras fucriiii i in  Cniilo&!o de I;i lIi l>lioiccn de In Socir<la<l Ecoii<irnic;i Mafrifcrisc 

( 1870). iiiin Hisforin sii.scirii;i c/c Niicslrn Senora de Alinirdciia (1 874) y unos Il;#ros hihlií>gráíicos soi~iu 1'7 Socied;i<l Ecoriíi- 

i ~ i i c a  A4zafrifcri.se( 1x77) (Expcdiciiic personal: CONDE DE DONA M A R I N A  191 l. 177-186: PÉREZ 191 1 .  140- 154). 

"'L;i iinilicacihii de ambas asigiiiitiir;~.; ponin de inaiiificsco la d i l ic i l  separación entre el concepto <le Arqiicologin y Uell;is 

Artes (l>iiiz-Andrcu 1905. 15 1-160). N» ohstaiite. la separaci6n dc anihas en 1884 se jiistilicaha eii los sigiiicntes tt'riiiiiios: 

nl;i ;isipnnrirrn de Arqireolopi;~ (liic csfirilin 1;is ohriis (le1 srfc y de lii iri<Ii~sfria hiijo e l  CXCIUS~I~~ aspee~o de lii iinfi:_>Oc~l~i~l. 

iiiicnfras 121 Hi.sforia <le b s  Dellas Arfcs In corisi(1eni <lesile e l  punfo de visto esiitico» (Real Decreto de 25 de septieiiibrc de 

1884 reorganizando los estiidios de la Escuela Siiperior (Ir Oiploniatica). 

" Para conocer la sitiinción de la Universidad cspañoln eii este siglo vCasc PESET y PkSET 1974: PESET y otros 1085. 
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Ruiz Zorrila o Eduardo Chao por reformar la instrucción pública nacional, inspirados por la 
cscuela krausista, quedaron estancados, a excepción de la libertad de Cátedra, conquistada 
en la Constitución de 1868 y en vigor hasta 1 87?i2?. 

El Real Decreto de 2 de junio de 1873 (Colección legislativa de España, tomo 110, 
Madrid 1874, 1423- 1436), firmado por el Ministro de Fomento Eduardo Chao, que reorga- 
nizaba la enseñanza de las Facultades de Filosofia y Letras, llamadas así desde la Ley Mollano, 
dividiendo a éstas en dos, una de Filosofía y otra de Letras, en la que se refundía la Escuela 
Superior de Diplomática y establecía para los estudios universitarios de Letras, según el art. 
4", las siguientes asignaturas: "Introducción al estudio de la Historia, comprendiendo su 
concepto, relaciones, métodos y elementos de sus principales ciencias auxiliares"; "Ar- 
queología e Historia general del Arte, con nociones de organización y régimen de los Mu- 
seos de Arqueología y Bellas Artes"; "Paleografía diplomática y literaria, con nociones de 
organización y régimen de Archivos"; "Epigrafía, Glíptica y Numismática, comprendiendo 
la historia de los sistemas métricos, ponderales y monetarios" y "Estética y Filosofía del 
Arte", que se estudiará en la Facultad de Filosofia. 

Por el art. 5" se suprimía la ESD, refundiéndose en la Facultad de Letras. Los Profeso- 
res de la misma, así activos como excedentes, que hubieren sido nombrados con estricta 
sujeción a la legislación vigente en la época de su nombramiento, ingresarían en esta Facul- 
tad, desempeñando las mismas Cátedras que habían servido o las más análogas a ellas. 

Sin embargo esta ley fue tan efímera que en el mes de septiembre de ese mismo año se 
volvía por decreto de 10 de septiembre firmado por el Ministro de Fomento Joaquín Gil de 
Berges al sistema anterior (DELEITO 19 18, 17). 

En 1880, el nuevo Ministro de Instrucción Pública, Fermín Lasala, propuso una nueva 
ley de instrucción pública que ordenara la legislación en materia educativa, sin embargo, 
estos deseos de reforma se red~!jeron a algunos cambios en los planes de estudios univer- 

?' E l  krausismo. representado en figuras coino Saiiz [Icl Rio. Fernando de Castro. Sii l incisi i  y. sobre t«<lo. Francisco Giner. 

;ispir;ib;i a tinit rehr ina radical de las misinas esencias de la ilación crpañola, ciiipc/and« por la educación y basáiidosc en ella. 

Sus postula<los fueron recogidos en la IiistituciOii Libre de Eiiscfiaii/a. Con la rcstaiiracióii de la nionarqciia coiistitucioiial. 

estando eii el poder el partido coiiscruador y Canovas. se piiblicó. cn rcbrcro de 1x75, iiii Real Dccrcto. firinado por el ininistro 

Orovio. por el que sc siipriiiiía la conquista de la libertad dc cátedra en las iiiiivcrsidadcs. ganada con la Rcvoli1vi61i de 1868, 

prohibieiido en la Uiiivcrsidad la enscñan7a de temas contrarios al dogiiia católico o algiin ataqiic directo o indirecto a 121 

monarqiiia cosiititiicional. Esto sc tradu,j» ci i  protestas oficiales en i io  pocas iinivcrsidatles (Sevilla, Santiago. Salainanca, 

Oviedo. Valencia. Madrid), acabando cn la separaciOn de inuchos profcsorci kraiisistas y dcinócrataa. Coino resultado, bajo la 

inlliiencia de üinel.de los Rios y tiuinersin<lo Azcárate naci0 y tom6 cuerpo, en 1876. la idea de fundar la Institución Libre de 

Ensefianza. iin;i instituciún de ensefianza <le espiritii y c«nstituciúii libres. priiicipiilineiitc para aliirnnos selectos clc la Univer- 

sidad con ideales reforinistits que Iiacíaii Falta para la modcrnii.aciOii <!el pais. Entre los fiintladorcs, j i in to a los inciici»iia<los, 

se encontraban importantes politicos y atcncistas coino SalincrOii. Castclar. Morct. Eugciiio Moiitcros Ríos. fiituro jefe <Icl 

Partido Liberal y Manuel Pcdrcgal y Cañedo, dc la cscucla cconóinico-kraiisisia. quc fiic iiiinistro dc Pi y Margall y taiiibien 

figura iinportantc en el Atcnco. Despiiks de dos arios de diliciiltades con los prograinas iiniversitarios. se decidió dedicar la 
IiistituciOn a la priincra y segiiiida enseñanza. dando coinicnzo a una cxpcriencia pedaghgica de extraordinaria iniportaiicia en 

la historiii de la cultiira española de finales del siglo X I X  y principios del XX (FOX 1997. 31-32; J IMÉNEZ-LANDI  1996). 
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sitarios. En las facultades de Filosofía y Letras, el nuevo plan de estudios (Real Decreto de 
13 de agosto de 1880) no afcctó en gran medida a los estudios históricos, pero cs una 
muestra más de las carencias de la Universidad; se suprime la Cátedra de Geografia históri- 
ca, única disciplina erudita que con carácter de "ciencia auxiliar" de la historia sc enscñaba 
en la Universidad, y que sí se impartía en la ESD, y la de Historia sc divide en dos cursos, 
uno de antigua y otro de moderna, a lo que se añadía una "Historia crítica de España" 
(PESET 1988,989-1 030; PEIRÓ 1995, 68-70). 

El deseo de suprimir la Escuela Superior de Diploinática e incorporar sus asignaturas a 
la Facultad de Filosofía y Letras volvió a plantearse por el Ministro de Instrucción Pública 
Carlos Navarro Rodrigo en el Real Decreto de 18 de noviembre de 1887, que regulaba el 
reglamento del Cuerpo Facultativo, si bien no se llevó a cabo argumentando falta de presu- 
puesto y de preparación del profcsorado. 

Finalmente, con el nuevo gobierno foi-mado por Silvela en 1899, el Presidente del Con- 
sejo de Ministro ofreció la instauración de un Ministerio dc Instrucción Pública y Bellas 
Artes, separado del Ministerio de Fomento, dentro dc un programa regeneracionista, sien- 
do nombrado ministro del rnisino García Alix el 19 de abril de 1900. 

Este va a emprender una asombrosa serie de reformas con la idea de una reorganiza- 
ción total desdc laenseñanza primaria a la superior, muy ncccsaria, pues toda la legislación 
en la materia descansaba aún sobre la Ley de 1857, que cn su día significó un verdadero 
progreso pero que la realidad del momento exigía fuese adecuada a las necesidades que se 
dejaban sentir. La enseñanza universitaria adolecía dc u n  absoluto desfasc cntre la realidad 
científíca del mornento y el contenido de la enscñanza impartida. 

En el caso de los estudios históricos, sólo en seis de las universidades españolas se 
impartían asignaturas de historia, quedando reducidas a "Historia Univcrsal" e "Historia de 
España" en los cursos de Licenciatura e Historia de la Filosofia cn el Doctorado. En este 
contexto, la investigación histórica no existía o se entendía suficiente con la práctica de la 
erudición y el cultivo dc la literatura (PEIRÓ 1990, 124- 125). 

La reforma principal en Filosofia y Letras consistió cn rcfundir en ella la Escucla Supe- 
rior de Diplomática, iiicluyendo sus asignaturas, planes y catedráticos en el régimen de la 
Facultad de Filosofía y Letras, aspiración, como heinos visto, varias veces intentada y que 
sc hacía necesaria para acabar con la lánguida vida que la Escuela arrastraba en sus últimos 

(BUIREU 1990, 158~s.) .  

El Real Decreto dc 20 de julio de 1900 o Lcy Garcia Alix también reorganizaba los 

'' El Cuerpo de Arc1iivci.o~ y Uihliotecarios [ainhitii lile oh.icto <le especial reorganización: exigeticia de licenciaiurn. dc 

scrvii- u11 niiinero dc aiios cii provincias antes dc poder ir a Ma<lri<l destinados y scis aiios <le servicio constante para podcr 

solicitar la excedencia (1lc;il Decreto reloriiiaiid« cl Regl;iiiiento del Cucrpo Facullativo de Archiveros. Bibliotecarios y 

Arqiieblogos ("Sección oficial y <le noticias", RARA4. 1900. IV. 572-574). 
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estudios de la Facultad de Filosofia y Letras, creando tres secciones (Letras, Historia y 
Filosofía) que, lógicamente, poseyeron diferente presencia en las once universidades del 
Estado, establecikndose la sección de Historia cn Madrid, Sevilla, Zaragoza y Valencia. 

Por Real Orden de 27 y 28 de julio se dispone que la Biblioteca dc la suprimida ESD 
dependa dc lo sucesivo del Jefe de la de Filosofia y Letras; que el monetario de dicha 
Escuela se entregue al Museo Arqueológico Nacional, donde han de ser explicadas en los 
sucesivo las asignaturas de "Arqueología", "Numismática" y "Epigrafia" y por último, que 
las asignaturas de "Paleografía" y "Latín de los tiempos medios" se expliq~ie en el Archivo 
Histórico Nacional, y de la "Bibliografía" en el local dc la Biblioteca de la mencionada 
Escuela (RABM 1900,572). 

Hasta la Ley de 1900 las Facultades de Filosofia y Letras eran un con-junto heterogéneo 
de materias muy diversas, que, según palabras dc Rafael Altamira "dispersaban la atención 
del alumno, ahogando en él todo sentido de  especialidad y todo empuje de  verdadera 
vocación"(ALTAM1RA 1900,305). 

Hasta entonccs, existían tres secciones, grupo de lenguas (Griego, Árabe y Hebreo), 
Literatura (Literatura española, griega y latina), Filosofia (Metafísica y Estética) e Historia 
(Universal y de España). En cl período de Doctorado, dc un año, sólo tenían representación 
las trcs primeras. El programa de la sección de historia era muy reducido y faltaban por 
complcto en él las ciencias instrumentalcs y auxiliares de la historia. Era necesario una reorga- 
nización de acuerdo a las exigencias de la nueva metodología (ALTAMIRA 1900,304-3 10). 

Pero los Liccnciados y Doctores en Filosofía y Letras no estaban oficialmente capacita- 
dos para regcntar ninguna de las Cátedras nuevas, lo que scría compensado con la llegada a 
la Universidad de los profesores de la ESD, siendo el primer catedrático de Arqueología, 
Numismática y Epigrafia de la Universidad Central José Catalina García. 

En el resto de las Universidades, las asignaturas de "Arqueología" y "Epigrafía y Nu- 
mismática", o bien no tenían asignada dotación fija o se proveyeron más tardíamente: en 
Valencia a partir de 1908, a cargo de Luís Gonzalvo París; en Barcclona en 191 5, de José 
Vicente Amorós y la Valladolid en 1925, de Cayetano Mergelina (PASAMAR y PEIRÓ 1989- 
1990,22). 

En el Real Decreto de 20 de julio de 1900 los estudios de Filosofía y Letras q~icdaban 
dispuestos en tres secciones: Estudios filosóficos, Estudios literarios y Estudios históricos, 
con sus correspondicntes Licenciaturas (con un primer ciclo común a todos y un segundo 
ciclo de especialización) y Doctorados. Los est~idios históricos estaban foriiiados por las 
asignaturas de "Historia de España" (curso preparatorio), "Historia antigua y media de 
España", "Historia moderna y contemporánea de España", "Historia universal (curso pre- 
paratorio)", "Historia universal (edad antigua y media)", "Historia universal (edad inoder- 
na y conteniporánea)", "Historia de América", "Historia de la civilización de judíos y mu- 
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sulinanes", "Arqucologia, Numisinática y Epigrafía" y "Geografía política y descriptiva". 

Aunque la acogida general de esta reforma fuc positiva, no faltaron algunas críticas: 

"Dcsdc que se creó la Facultad de Filosofía y Letras en 1857 sólo había recibi- 
do "ligeras reformas de detalle" hasta la Ley García Alix. Aunque ésta es positiva en 
su conjunto, adolece de gravísimos defectos, entre cllos, la división cn tres seccioncs 
(Filosofía, Litcratrira e Historia) y además cada una en diversas ciudades (Central; 
Madrid, Granada, Barcelona y Salamanca; y Madrid, Sevilla y Zaragoza respectiva- 
I I I C I ~ ~ C ) ,  se rompe la unidad científica, y los alumnos de la sección de historia 110 

tendrán conocimientos básicos y necesarios para la investigación histórica como es 
el griego o el latín medieval o árabe. Adeinás, se da Arqueología, Epigrafia y Numis- 
~nática, pero no Paleog~afia, una de las mal llalnadas Ciencias auxiliares de la histo- 
ria, básica en la formación del historiador"(1 BARRA 190 1, 252-255). 

Los nuevos Licenciados en Letras podrán aspirar a plazas de Archivcros y Bibliotcca- 
rios y los Licenciados en Historia a las de Anticuarios (RABM 1900,574-576). 

A partir de estos monientos, las Universidades dejarán de ser centros subordinados a las 
acadcinias para convertirse en los centros rectores de la cultura y dc la concicncia histórica 
española (PEIRÓ 1995, 196-1 98), y en su seno se potenciarán los cstudios arqueológicos. 

Este proceso se consolidaría con la posterior fundación del Centro de Estudios Histó- 
ricos en 19 10 (LOPEZ 1993, 15- 1 S ) ,  que contaba con una sección de arqueología y tuvo a 
su cargo la Escuela Española en Roma para Arqueología c Historia (ESPADAS 2001) y 
la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas cn 19 12, cn cl seno de la 
Junta para Ampliación de Estudios, crcada por Rcal Dccreto de 1 1 de enero de 1907. 

Desde los años 20 dispuso ésta de una sección de Arqucologia cspafiola, dirigida por 
M. Gómez-Moreno, a cuyo cargo estuvo la publicación dcl Archivo Español de Arte y 
Arqueología. 

AGUIRRE, R. de. (1934): «La Arqueología y la Nuinismática en las obras de Castellanos de 
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inia de la Historia y el origcn y funciones del Museo Arqueológico Nacional", BRAH, 
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